English
The legend of the Pumpkin Queen
It was the “fright night” in Cactus Ville. Mr. Rain had built a fire on the ground near his house and gave us a big bag of marshmallows so we could roast them over the fire. Violet and Aki wanted to play Truth or Dare, but Soren suggested telling scary stories. Adel seemed to agree with Soren, so the final decision was mine.
-Milo: Ah... Scary stories?
-Soren: Yes!
-Violet: Cowards...
-Soren: So... Does anyone have a story?
-Adel: Not me.
-Violet: Wait. You chose to tell scary stories and don't have one?
-Soren: Hey, don't expect me to solve all the problems. Help me!
-Violet: I wanted to play truth or dare!
-Soren: It's “fright night”, not game night. Don't you understand the logic?
-Violet (whispering): He would be scared to confess that he wet his bed the other night.
-Aki: Hmhmhm
-Soren: I heard you!
-Adel: Hey... Have you heard about the Chaos Emeralds? It’s said that they are gems with the power to open portals to other worlds. Imagine that a creature with tentacles and many eyes entered our world? It would be funny.
-Milo: No... it wouldn't be.
-Violet: How about a unicorn? Hmhmhm.
-Soren: Bah! Those are lies. My father told me that if you put the seven gems together you can become a god.
-Aki: They are not lies. I read a book on the subject. There are many documented stories about visitors from other worlds. The most popular is the legend of the pumpkin queen.
-Violet: Pumpkin Queen? I don't know that one.
-Soren: Uuuh... Sounds interesting. Tell it!
-Aki: Yes. It happened in a place called the Pumpkin Kingdom, during Count Dimitri Orlok's tenure some four hundred years ago.
-Soren: Count Orlok? The Vampire? Nice.
-Violet: Shh!
-Aki: It’s said that one night, an unusual storm fell on the city. The villagers thought it would be the end of the world, but the storm ended as quickly as it started. The next day, some peasants found an abandoned baby in the middle of the pumpkin fields. At first, they thought she was an ape girl, but she was very different. Her body lacked fur and she was larger than the other Mobian babies. Confused, the villagers took the girl to the eccentric Count Orlok, who ended up adopting the girl as if she were his daughter. And so, over the years, the girl grew and grew, until she became…
-Soren: A weremonkey! And she ate the count and all the people.
-Violet: Soren!
-Soren: What? I'm just trying to add excitement to this story.
-Aki: Ahem... The girl became a young and adorable damsel. She was tall, pale, and unlike any other girl of her age. To outsiders she was a phenomenon, a whim of nature, but to the count, she was her greatest treasure. She was also said to have the ability to communicate with the ghosts that haunted the pumpkin fields, using chants that she intoned with her melodious voice. The villagers then called her the Pumpkin Queen, traveling damsel from another world.
-Soren: Wait, did she talk to the dead?
-Milo: she said ghosts, not dead.
-Soren: They are the same thing.
-Adel: Technically the dead can't speak... Unless they are a zombie.
-Aki: Will you let me finish? *sigh* One day, the count received a visit from some soldiers who came from the cold lands of the north. They carried the emblem of an iron heart on their banners. The captain in command offered the count to make an alliance so that his people would join them in the fight for a new world order. The count rejected the pact and in retaliation the soldiers burned the castle Orlok. The count managed to escape the fire, but his daughter was trapped in the highest tower of the castle. Villagers joined the count in putting out the flames, but it was too late. The girl had died asphyxiated by smoke.
-Soren: Ouh…
-Aki: For many days, the count and his people mourned the loss of the Pumpkin Queen. Her pale and frail body was buried in the same field where she was found. In time, that place would become the Pumpkin Hill Cemetery. The villagers assure that every “fright night”, the damsel from Castle Orlok appears in the surroundings, singing and playing pranks on the tourists, along with her new friends who accompany her in eternity.
-Violet: Oh... What a sad ending.
-Aki: Yes, it is... But it's one of my favorite stories.
-Soren (eating a marshmallow): Hum... Do you think all that is true?
-Aki: The books say yes. Well... some...
-Soren: Then when I grow up I will travel to the Pumpkin Kingdom and look for the tomb of the Pumpkin Queen. Who is accompanying me?
-Violet: Sounds like fun. Let’s do it!
-Aki: We will need maps and a guide.
-Adel: I'll take a GPS. Are you coming, Milo?
-Milo: Oh well…
By midnight, we all went back to Mr. Rain's house and got into our sleeping bags. We spent the night together in his rest room, dreaming of a trip we would forget in a couple of days. At the same time, a small round, bulging-eyed ghost was picking up a marshmallow that had fallen by the fire. The ghost tried to eat it, but it pierced through his immaterial body and fell back to the ground. Still, the ghost seemed to have enjoyed it and happily left the place.
Español
La leyenda de la Reina Calabaza
Era la noche de sustos en Cactus Ville. El señor Rain había encendido una fogata en el terreno cerca de su casa y nos dio una gran bolsa con malvaviscos para que pudiéramos asarlos en el fuego. Violeta y Aki querían jugar a verdad o reto, pero Soren propuso contar historias de miedo. Adel parecía estar de acuerdo con Soren, así que la decisión final era mía.
-Milo: Ah... ¿Historias de miedo?
-Soren: ¡Sí!
-Violeta: Cobardes...
-Soren: Entonces... ¿Alguno tiene alguna historia?
-Adel: Yo no.
-Violeta: Espera. Elegiste contar historias de miedo ¿Y no tienes una?
-Soren: Oye, no esperes que yo resuelva todos los problemas. ¡Ayúdame!
-Violeta: ¡Yo quería jugar verdad o reto!
-Soren: Es noche de sustos, no noche de juegos. ¿No entiendes la lógica?
-Violeta (susurrando): Le asustaría confesar que mojó su cama la otra noche.
-Aki: Jmjmjm
-Soren: ¡Ya te oí!
-Adel: Oigan... ¿Han escuchado sobre las Chaos Emeralds? Dicen que son gemas con el poder de abrir portales a otros mundos. ¿Imaginan que una criatura con tentáculos y muchos ojos entrara en nuestro mundo? Sería divertido.
-Milo: No... no lo sería.
-Violeta: ¿Y que tal un unicornio? Jmjmjm.
-Soren: ¡Bah! Esas son patrañas. A mi me dijeron que si juntas las siete gemas te puedes convertir en un dios.
-Aki: No son patrañas. Yo leí un libro sobre el tema. Hay muchas historias documentadas sobre visitantes de otros mundos. La más popular es la leyenda de la reina calabaza.
-Violeta: ¿Reina calabaza? No conozco esa.
-Soren: Uuuh... Suena interesante. ¡Cuéntala!
-Aki: Sí. Ocurrió en un lugar llamado Pumpkin Kingdom, durante el mandato del conde Dimitri Orlok hace unos cuatrocientos años.
-Soren: ¿El conde Orlok? ¿El vampiro? Genial.
-Violeta : ¡Shh!
-Aki: Se dice que una noche, una inusual tormenta cayó sobre la ciudad. Los pobladores pensaron que sería el fin de mundo, pero la tormenta terminó tan rápido como comenzó. Al día siguiente, unos campesinos encontraron a una bebé abandonada en medio de los campos de calabaza. Al principio, ellos pensaron que se trataba de una niña simio, pero era muy diferente. Su cuerpo carecía de pelaje y era más grande que los demás bebés Mobian. Confundidos, los pobladores llevaron a la niña con el excéntrico conde Orlok, quién terminó adoptando a la niña como si fuera su hija. Y así, con el pasar de los años, la niña creció y creció, hasta convertirse en...
-Soren: ¡Una simio lobo! Y se comió al conde y a todo el pueblo.
-Violeta: ¡Soren!
-Soren: ¿Qué? Sólo trato de darle emoción a esta historia.
-Aki: Ajem... La niña se convirtió en una joven y adorable damisela. Era alta, pálida y diferente a cualquier otra chica de su edad. Para los forasteros ella era un fenómeno, un capricho de la naturaleza, pero para el conde, ella era su más grande tesoro. También se decía que ella tenía la habilidad de comunicarse con los fantasmas que merodeaban los campos de calabaza, usando cánticos que ella entonaba con su melodiosa voz. Los pobladores entonces la llamaron reina calabaza, damisela viajera de otro mundo.
-Soren: Espera ¿Ella hablaba con los muertos?
-Milo: Dijo fantasmas, no muertos.
-Soren: Son la misma cosa.
-Adel: Técnicamente los muertos no pueden hablar... A menos que sea un zombie.
-Aki: ¿Me dejan terminar? *suspiro* Un día, el conde recibió la visita de unos soldados que venían de las frías tierras del norte. Ellos llevaban el emblema de un corazón de hierro en sus estandartes. El capitán al mando le ofreció al conde pactar una alianza para que su gente se uniera a ellos en la lucha por un nuevo orden mundial. El conde rechazó el pacto y como represalia los soldados quemaron el castillo Orlok. El conde logró escapar del fuego, pero su hija quedó atrapada en la torre más alta del castillo. Los pobladores se unieron al conde para apagar las llamas, pero fue demasiado tarde. La chica había muerto asfixiada por el humo.
-Soren: Ouh...
-Aki: Por mucho días, el conde y su gente lloraron la pérdida de la reina calabaza. Su pálido y frágil cuerpo fue enterrado en el mismo campo donde ella fue encontrada. Con el tiempo, ese lugar se convertiría en el cementerio de Pumpkin Hill. Los pobladores aseguran que cada noche de sustos, la damisela del castillo Orlok aparece por los alrededores, cantando y jugándole bromas a los turistas, junto a sus nuevos amigos que la acompañan en la eternidad.
-Violeta: Oh... Qué final tan triste.
-Aki: Sí, lo es... Pero es una de mis historias favoritas.
-Soren (comiendo un malvavisco): Hum... ¿Creen que todo eso sea verdad?
-Aki: Los libros dicen que sí. Bueno... algunos...
-Soren: Entonces cuando sea mayor viajaré a Pumpkin Kingdom y buscaré la tumba de la reina calabaza. ¿Quién me acompaña?
-Violeta : Suena divertido. ¡Hay que hacerlo!
-Aki: Necesitaremos mapas y un guía.
-Adel: Yo llevaré un gps. ¿Vienes, Milo?
-Milo: Oh bueno...
A llegar la media noche, todos volvimos a casa del señor Rain y nos metimos en nuestras bolsas para dormir. Pasamos la noche juntos en su sala de descanso, soñando con un viaje que olvidaríamos en un par de días. Al mismo tiempo, un pequeño fantasma redondo y de ojos saltones recogía un malvavisco que se había caído junto a la fogata. El fantasma intentó comerlo, pero este atravesó su cuerpo inmaterial y cayó de nuevo al suelo. Aún así, el fantasma parecía haberlo disfrutado y se marchó alegremente del lugar.
